



La Macarena ha sido en el esce-nario nacional un símbolo denuestra riqueza natural. La
Conferencia Panamericana de 1933
reunida en Montevideo, República
del Uruguay, fue el primer punto de
referencia histórico que sirvió de
base al Gobierno de Colombia para
ordenar la integración de Comisio-
nes Científicas que definieran su
destino futuro. Investigadores in-
ternacionales de renombre como
KILLIP y SHULTEZ y un grupo de
destacados naturalistas asociados a
la Universidad Nacional y al Insti-
tuto Geográfico "Agustín Codazzi",
afirmaron la importancia de este
espacio, y señalaron la necesidad de
constituirlo en patrimonio de la
nación, bajo la forma jurídica adop-
tada internacionalmente como re-
serva biológica. Esta connotación
adquirida por la Macarena y su pos-
terior reconocimimento como Mo-
numento Nacional, determinaron el
uso más aconsejable y la importan-
cia de los Recursos Naturales Reno-
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vables que en su interior se encuen-
tran.
El desarrollo internacional de una
corriente de pensamiento científico
sobre la necesidad de conservar
recursos de Fauna y Flora cada vez
más asediados por la presión que
sobre los espacios naturales ejercen
las comunidades humanas, ha lle-
vado a establecer acuerdos interna-
cionales en la Organización de las
Naciones Unidas para adelantar
programas de conservación y ma-
nejo integral de todas las áreas
naturales del mundo.
Para países como el nuestro, es
evidente la importancia de este
hecho. Las naciones más desarro-
lladas del planeta enfrentan una
crisis profunda en materia de dis-
ponibilidad de Recursos Naturales
Renovables. Han crecido a costa de
sus áreas naturales y esta situación
pesa en la balanza de su futuro pró-
ximo y mediato.
Nuestros países en cambio, en-
frentados a las limitaciones estruc-
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turales del desarrollo tecnológico,
tienen sin em-bargo en este campo
de la desigualdad la mejor opción
en materia de Recursos Naturales.
Pero dilapidamos esta carta estra-
tégica. Porque ignoramos su im-
portancia histórica y porque fun-
damentamos nuestro desarrollo en
los esquemas tradicionales de las
economías del mundo desarrollado.
El avance constante de la cien€ia
señala la gigantesca posibilidad
eneregética de los ecosistemas
naturales del trópico húmedo. Estos,
que constituyen las más complejas
unidades bioenérgeticas, no han
merecido la consideración de quie-
nes deciden en materia económica,
social, política y cultural. Desafor-
tunadamente la idea vulgar y recor-
tada que sobre el particular se
impone, es la de su 'uso inmediato
con propósitos de acumulación de
capitales, sin la consideración futu-
rista de su uso sostenible y perma-
nente. Así que estamos agotando la
tierra y los recursos que poseemos y
que tomamos en préstamo a las
futuras generaciones, con el más
duro egoismo. El-..agotamiento ace-
lerado de esos recursos y el modelo
de desarrollo basado en esa cre-
ciente acumulación de capitales, ha
expandido la pobreza y disminuido
las posibilidades productivas.
Hasta no hace mucho se creía que
los recursos eran inagotables. Pero
con el mejoramiento de las probabi-
lidades -de vivir ha aumentado la
población humana, y esta fantasía
de lo inagotable ha dejado de exis-
tir. Las naciones del mundo son
cada vez más concientes de la nece-
sidad de planificar el uso y el apro-
vechamiento de los recursos en los
límites espaciales de su geografía;
se trazan cada día nuevos modelos
de ordenamiento óptimo del territo-
rio, en atención a las potencialida-
des reales y limitadas de los recur-
sos naturales. La investigación ha
tocado el centro neurálgico del pro-
blema: la necesidad de aprovechar
de la mejor manera la energía en el
espacio limitado del planeta.
Vida y energía
Las intrincadas y complejas rela-
ciones que se han configurado a lo
largo de milenios entre las distintas
formas de vida, y entre estas y su
medio natural, han generado por su
parte los mejores sistemas integra-
les y optimizados en el uso de la
energía.
Frente a la necesidad apremiante
de adaptarse a las limitaciones del
espacio y del tiempo, las distintas
formas de vida juegan sus mejores
respuestas en el contexto de la
compleja red de sus relaciones, del
uso de la luz solar, de los nutrientes
del agua y del aire, en un marco
espacial limitado. Son respuestas
fisiológicas y adaptaciones funcio-
nales que han disminuido notable-
mente la cantidad de energía nece-
saria para la producción de biomasa
(tejidos vivos) por unidad de tiempo.
Las asociaciones entre organismos
de origen evolutivo diverso no solo
son comunes en esta época del des-
arrollo de la vida sobre la tierra, sino
que representan la única posibili-
dad histórica de perspectiva para
los distintos organismos.
Sobre cada espacio del planeta se
configuran las mejores asociacio-
nes de la vida para el aprovecha-
miento de la energía. Ellas crean
complejas redes de vínculos fun-
cionales entre los organismos y
entre estos y su medio ambiente
físico. Su equilibrio dinámico se
caracteriza por el pefeccionamiento
de los sistemas para la apropiación
de la energía. Esta historia invalua-
ble del desarrollo de la vida, es la
que se destruye a diario y sin consi-
deración en todo el mundo. La
sociedad humana, salvo raras ex-
cepciones, apenas se da cuenta de
la importancia gigantesca que para
su propio desarrollo y supervivencia
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tiene la biblioteca natural de los
ecosistemas de la tierra.
Explota el trópico
El cinturón tropical del planeta, por
las particularidades de su medio
físico natural, comporta en el con-
junto de la tierra la mayor diversi-
dad de formas de vida, de sistemas
de interrelaciones entre ellas y, por
tanto, de sistemas naturales cono-
cidos; puede decirse sin riesgo de
error que la mayor explosión de
ensayos de la naturaleza en el
mundo para la optimización del uso
de energía, se da en el trópico.
Los bosques tropicales son reco-
nocidos por los investigadores como
los laboratorios vivos más comple-
jos, por la diversidad de formas de
vida y de relaciones funcionales que
encierran. Los grandes árboles se
ocupan de producir la mayor canti-
dad de biomasa posible; los hongos
descomponedores de los tejidos
vegetales y animales reciclan los
nutrientes y los ponen nuevamente
a disposición de los grandes árbo-
les, a través de mecanismos estruc-
turales y funcionales asociados a
sus raíces. Este notable mejora-
miento en el uso de pequeñas can-
tidades de nutrientes para- la pro-
ducción de grandes cantidades de
biomasa (energía viva) por unidad
de espacio y tiempo, constituye por
si solo uno de los ejemplos más sig-
nificativos en el uso de los recursos
del suelo para la producción de
energía; fenómenos que estamos
apenas comenzando a comprender.
Sobre la vegetación y apropián-
dose de la energía que produce
puede usar, viven cientos de miles
de organismos de todos los niveles
de la escala evolutiva que, al inte-
grarse en conjunto con las especies
vegetales, posibilitan su produc-
ción permanente de semillas, su
intercambio genético a través de la
polinización cruzada y la produc-
ción de sustancias químicas y de
tejidos vegetales como contrapres-
tación a sus servicios. Los organis-
mos que existen en el suelo, además
de los hongos, determinan las mejo-
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res condiciones físicas y químicas,
no solo para que las raíces de los
árboles puedan desarrollarse, sino
también para aprovechar en forma
óptima la energía en ellos acumu-
lada. La materia orgánica de ese
suelo tropical que se ubica en el
horizonte y que es la bioenergía
reciclable del sistema representa,
junto con los microorganismos y las
semillas que alberga, la garantía de
supervivencia del banco de espe-
cies que se proyecta hacia arriba.
Allí, en su espacio inmediato,
numerosos vertebrados aprovechan
los frutos, raíces y hojas del bosque
y consumen además elementos
menores de la escala zoológica, con-
formando poblaciones de gran di-
versidad, que se convierten en una
importante oferta de proteína ani-
mal para el hombre.
El laboratorio especializado de
los vegetales y de muchos organis-
mos animales para producir sustan-
cias de alto interés mediante com-
plejos procesos bioquímicos, es en
el trópico de amplio espectro, si se
tiene en cuenta la mega diversidad
de especies vegetales y animales
que los ecosistemas de esta región
del mundo presenta. Las alternati-
vas económicas futuras para la pro-
ducción de alimentos de frutales, de
sustancias químicas de interés
industrial como gomas, resinas, per-
fumes, colorantes, alcaloides y un
interminable listado de sustancias
farmacológicas y de fibras y tejidos
vegetales, para las que acaso ape-
nas se han vislumbrado posibilida-
des muy grandes, son en suma, el
mejor horizonte para proyectar el
manejo de esta naturaleza, utilizada
con la sabiduría de milenios por las
comunidades indígenas. De ella
decía Humbolt: "Sería capaz de
activar la fuerza de la imaginación y
suministrar a esta un goce, un goce
que resalta de la observación de una
naturaleza tan maravillosamente
grande, muchas veces espantosa,
pero siempre benévola, esta abun-
dancia de las formas orgánicas, dis-
tribuidas por familias sobre la
espesa vertiente de la cordillera,
este paso del vigoroso crecimiento
de los bosques y de las heliconas
rebosante de la savia vital; hacia la
vegetación escasa de los pajonales
siempre cubiertos por las nevadas,
estas formas de animales y plantas
determinadas en cada altura de las
montañas por el clima y la presión
atmosférica y este monte brillante
de la nieve el cual fija al organismo
fronteras no franqueables".
Fauna y flora
La diversidad de formas de vida que
Colombia alberga, coloca al país
entre los tres primeros del mundo; a
pesar de la degradación irrespon-
sable de nuestros ecosistemas, con
un desarrollo basado en la acumu-
lación rápida de bienes, que no res-
peta los derechos de futuras gene-
raciones para sobrevivir y utilizar
también las reservas de la tierra.
Filosofía del crecimiento copiada
de los siete grandes países desarro-
llados del mundo.
En Colombia la megadiversidad
biológica se explica por las particu-
laridades que caracterizan nuestra
historia geológica y por los variados
escenarios físico-climáticos que acom-
pañan a nuestra geografía. En ella
se expresa el germoplasma de las
distintas formas de vida en una
variada gama de especies de la
fauna y de la flora; condición excep-
cional para el trópico. Al fenómeno
de la diversidad lo acompaña el de
la conformación de las islas biogeo-
gráficas, lugares en los cuales los
organismos de esta región del pla-
neta se han refugiado en épocas
dominadas por crisis climáticas
severas que se presentan en el curso
de la vida sobre la tierra
Escenario gigantesco
Por su historia geológica y climá-
tica, existen en Colombia varias
regiones entre las cuales está la del
complejo de las cuencas del Gua-
yabero y parte de la Cuenca del
Ariari, complejo que alberga la
reserva biológica de la Macarena.
La importancia de este gigantesco
escenario biogeográfico del país
deriva de la concurrencia de tres de
los más destacados sistemas bioló-
gicos de nuestra geografía: La bióta
de los Andes, la bióta del Amazonas
y la bióta orinocense. El paisaje y los
estudios parciales realizados hasta
el momento indican que en la Maca-
rena se integra un importante
número del total de las especies que
en tales sistemas existen. Así que La
Macarena reservada para el país es
en 1948 solo un paso en una proyec-
ción futurista para el manejo y la
administración de este gran espacio
biogeográfico. La suma de la diver-
sidad de especies allí acumuladas
la convierte en un banco del cual
podemos sacar ahora y en el futuro,
alternativas productivas en térmi-
nos de especies y modelos óptimos
de uso de la energía, en términos de
ecosistemas.
La comprensión del ciclo de
nutrientes para las distintas forma-
ciones vegetales que se expresa en
sus diversas altitudes y climas,
permitiría por ejemplo revolucionar
radicalmente el uso productivo de
los tres grandes sistemas que allí
concurren. La biónica y la biofísica
tienen en la Macarena un gigan-
tesco campo de desarrollo, así como
la genética, la electrónica, la bio-
química, la etología, entre las cien-
cias que sin duda caben allí.
Bosques achaparrados de las
colinas arenosas y de las llanuras de
inundación; bosques inundables
durante todo el año de las vegas de
los ríos; vegetación rupícola de los
esquistos de las montañas y caño-
nes; bosques secos y semisecos de
la Sierra; bosque andino con la
diversidad de subformaciones y
comunidades; vegetación hidromó-
fica de los pantanos, lagunas este-
ros y morichales; praderas de gra-
míneas naturales; matorrales de los
raudales, de los cañones y de la
serranía y comunidades limítrofes
que se han conformado entre for-
mación y formación, configuran, en
general, el Complejo Ariario-Gua-
yabero. En cada una de estas gran-
des "ciudades", se encierran nume-
rosas corrientes de interrelaciones,
distintas formas de usar y optimizar
la energía. En los distintos escena-
rios físico-climáticos, la resistencia
y tolerancia a los factores limitantes
ya de la altura ya de la humedad, ya
de la luz, ya de las inundaciones
periódicas, ya de las sequías, en fin,
del propio espacio, son en su esen-
cia la mejor escuela para producir y
sobrevivir sobre la tierra. Cada uno
de' estos escenarios bióticos es un
mundo de telarañas funcionales de
cooperación, de interdependencia,
que se convierte en la mejor biblio-
teca para el saber humano. Expre-
siones como la de los ritmos que se
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comportan en las épocas de flora-
ción, de fructificación, de produc-
ción de follaje y su relación con las
explosiones y bajas poblacionales
de la fauna, señalan sin duda la
posibilidad de determinar los mejo-
res modelos espacio-temporales,
para producir materia viva para dis-
tintos lugares del planeta y lo que
de ello se desprende para usar de la
mejor manera la energía en el espa-
cio. Los países tropicales, los pobres
del mundo, tenemos, no obstante,
en nuestros recursos vivos, la mejor
cuenta corriente para el futuro. Si la
sabemos manejar.
El mal salvaje
Las distintas formas de perturba-
ción humana que se han desatado
sobre la reserva de La Macarena y
las que ya se dan sobre los otros
espacios de la Cuenca del Guaya-
bero, constituyen la más críticas
limitación en este espacio biogeo-
gráfico, para el futuro. Sibien hemos
podido conocer la intensidad de la
respuesta y la adaptabilidad de los
sistemas a las perturbaciones; si
bien hemos visto expresado el
banco genético y las potencialida-
des de las plantas anuales, hemos
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vislumbrado también el límite má-
ximo al que puede llegar la pertur-
bación y el asomo de la crisis ecoló-
gica para algunas subregiones
biogeográficas, que ya las margina
de un uso próductivo y las convierte
en tierras degradadas que deberán
recuperarse con grandes esfuerzos e
inversiones y seguramente durante
largos períodos de tiempo.
El gasto acelerado de la energía,
con el gigantesco desperdicio que
la tala y la quema conllevan, signi-
fica una pérdida irreparable de
madera y de raíces y de frutos y de
hojas (quemadas). El hombre se
conduce aquí como los ejércitos en
guerra; o como los soldados de Julio
César, expandiendo brutalmente su
poder, hasta destruir la biblioteca
de Alejandría. En nombre de la civi-
lización romana.
Unas veces atónito, otras com-
placiente, el Estado ve suceder los
acontecimientos, mientras los estu-
diosos de la naturaleza golpeamos
de puerta en puerta para que se
abran las ventanas que dejen esca-
par el humo de la destrucción, y
para que se determinen los modelos
más aconsejables para usar y mane-
jar el espacio de los territorios.
Cuando hace apenas unos años
nos preguntábamos cuál es la pér-
dida que tan solo en una región de
La Macarena se estaba produciendo
con las formas que la perturbación
de sus ecosistemas ha asumido, lle-
gábamos a la siguiente conc~usión:
se han destruido 70.000 hectáreas,
los estudios forestales más conser-
vadores señalan para un bosque no
intervenido una potencialidad en el
área de 75 metros cúbicos por hec-
tárea, el metro cúbico tenía un pre-
cio de $10.000 promedio en el sitio
del aprovechamiento. Ello' signifi-
caba que se habían destruido para
aprovechamientos en una sola opor-
tunidad 5'250.000 metros cúbicos
cuyo valor ascendía a 52'500.000
millones de pesos; algo así como 17
veces el presupuesto anual otor-
gado al Inderena, entidad encar-
gada de la administración de los
recursos naturales. Yéste, que era el
valor del daño, había sido finan-
ciado por los préstamos que entida-
des como la Caja Agraria, el Incora,
la Federación de Cafeteros y el
Banco Ganadero realizaban y cuyo
monto no ascendía para todo el
período de la perturbación sobre el
sistema a cifras superíores a 2.000
millones de pesos. Es decir que con
2'000.000 millones se propició la
destrucción en solo el patrimonio
maderero en costos de una sola
oportunidad de 52'500.000 millones
de pesos; cartera que no era recupe-
rada a tiempo en los créditos que se
otorgaban de 1 a 5 años, lo que sig-
nificaba con el modelo productivo
tradicional el peor negocio para el
estado y esto solamente ejemplifi-
cando con la madera, sin mencionar
el banco genético.
Complejo muestrario
A la vegetación y según la variedad
de productos que ella ofrece dada la
alta densidad de sus formas -una
de las más altas del planeta, con-
forme a resultados preliminares que
hemos encontrado- se asocian
desde las pequeñas y numerosas
especies y poblaciones de insectos
hasta los evolucionados primates.
En esa compleja "ciudad" habitan
ellos de manera selectiva y orde-
nada conforme a sus intereses y pre-
ferencias; y cumplen sus funciones
para garantizarse su propia subsis-
tencia y la del sistema en que viven;
unos dispersan las semillas, en
veces a grandes distancias (como
ocurre con las aves y los murciéla-
gos) facilitando las posibilidades de
las especies vegetales para ensayar
su capacidad genética; otros facili-
tan con la polinización que efectúan
la capacidad de recombinación del
germoplasma de las plantas que
visitan; y otros fabrícan sustancias
que acumulan en bodegas que
construyen y diseñan y además de
cumplir muchas otras funciones,
que se escapan a esta descripción,
regulan sus poblaciones por com-
plejos mecanismos específicos e
interespecíficos, como una de las
garantías para seguir siendo una
posibilidad permanente de vida en
el tiempo. Pero esta múltiple e
"interdisciplinaría" labor que rea-
liza la fauna, ha implicado el des-
arrollo de mecanismos, adaptacio-
nes y biodiseños que constituyen de
por si un excelente campo para que
con la visión creadora y transforma-
dora del hombre puedan aplicarse y
mejorarse en su propio beneficio. La
ingeniería, la cibernética, la econo-
mía, la arquitectura, tienen allí un
complejo muestrarío, del que pue-
den derivar sus propias posibilida-
des de desarrollo futuro. Cuando se
habla de la diversidad de especies
faunísticas en el trópico, siempre se
olvida señalar que a cada especie
corresponde una forma de vida y
unas formas de interrelacionarse
con el sistema en que viven. Y es en
esa relación funcional en donde
debe buscarse la riqueza de la
información que en su desarrollo ha
acumulado. La naturaleza de La
Macarena conforme al estudio pre-
liminar que hemos realizado en la
zona, muestra la existencia de 171
familias de insectos en sólo 24 loca-
lidades visitadas; con un promedio
de 10 especies por familia. Lo que
ofrece una idea de la importancia
del banco entomofanunístico que
allí existe, distintas investigaciones
realizadas en el pasado sobre los
otros grandes grupos de la fauna y
encuestas realizadas en la zona,
señalan que la riqueza en este sen-
tido es también amplia y generosa.
Por sus características y por su
orígen, los suelos tropicales impli-
can manejos especiales ajustados a
su historia evolutiva ya su cambio
constante. La gigantesca importan-
cia que adquieren en ellos, los orga-
nismos que los habitan para afectar
el proceso de la adquisición de los
elementos necesaríos para los ciclos
bioquímicos de los otros seres vivos
que de ellas dependen, constituye
una de las clases más importantes,
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para asegurar el uso de los espacios
con una concepción de manejo
integral. A la expresión de cada una
de las formaciones vegetales, co-
rresponde un tipo específico de
suelo que desde el punto de vista
ecológico tiene su propia dinámica
en el espacio y en el tiempo, sus
propias particularidades, su propia
perspectiva, si se quiere, su propic
perfil de uso. El suelo no es simple-
mente un complejo de materia
orgánica y animales. Es un universo
en el que esos dos componentes
interactúan de manera constante
con los organismos a ellos relacio-
nados. Así concebida, la diversidad
de los suelos es igualmente de
enOIlJ'leimportancia y significación
científica. Permite entender su di-
námica, adelantar en otras regiones
degradadas o en proceso de degra-
dación acciones de recuperación
que las vinculen a la producción o a
la conservación de otros recursos.
Este laboratorio vivo y diverso existe
también allí en el complejo Guaya-
bero Ariari y, por ende, en La Maca-
rena. Los pro<;esos de regeneración
natural de los ecosistemas y de sus
suelos asociadas, son un importante
68
centro para aprender mucho acerca
de la recuperación y del manejo del
suelo tropical; y esta es otra de las
grandes cosas que hoy encierra ese
espacio de nuestro territorio.
Si antes para los investigadores
de la naturaleza que realizaron un
sueño al adelantar un paso con la
creación de la reserva biológica
ayudados con la aproximación que
sobre sus posibilidades le daban los
conocimientos de su tiempo, se
miraba la parte de ese espacio como
demasiado importante para la di-
versidad de sus formas, tal vez por-
que pudiera dar luces sobre muchos
interrogantes acerca de la evolución
y el discurrir de la naturaleza, acerca
de los caminos que explicaran el
hilo conductor hacia la compren-
sión del fenómeno explosivo de la
diversidad, hoy en el contexto de
esta luz que dejaran en el horizonte
los que nos precedieran nos esta-
mos acercando a entenderla no solo
en el escenario de su importancia
científica más amplia y más ajena,
sino en el escenario no menos pro-
fundo y significativa de manantial
de posibilidades para nuestro pro-
pio discurrir en el tiempo.
A la creaClOn de la reserva se
sucedieron muchos años después
nuevos espacios que hoy constitu-
yen el Sistema de Parques Naciona-
les. La comprensión de la importan-
cia de conservar la riqueza natural
que poseemos ha crecido; pero
también y de manera desafor:tunada
y paralela, las presiones sobre lo que
se reserva.
En el entendimiento cada vez
mayor de lo que poseemos y en la
vinculación más efectiva del Estado
y de las comunidades a esta gestión,
se encontrará posiblemente el sen-
dero más llano y menos tortuoso
para salvar -en beneficio del
hombre- el trabajo que durante
milenios ha desatado ese fenómeno
tan interesante que es la vida. Los
espacios que nos unen al lejano
pasado y que son nuestra escala
para el futuro, no debe perderse. La
Macarena es uno de ellos. No deje-
mos que se esfume y se disipe como
el humo en el viento.
Uso medicinal
Un rápido recorrido por La Maca-
rena con la visión prospectiva de las
posibilidades de sus especies y de
sus ecosistemas para los diferentes
campos de la producción en que
puedan usarse, nos permitirá desta-
car su importancia real hacia el
futuro. Las passifloras que se entre-
lazan y ascienden por los grandes
árboles son frutales de amplia acep-
tación. Algunas especies como la
passiflora edulis (maracuyá), o la
passiflora mollisina (curuba) o la
passiflora ligularis (granadilla), son
hoy en día reclamadas por sus exce-
lentes sabores en el mercado inter-
nacional. En terapéutica, las frutas y
los zumos de las passifloras se utiili-
zan como sedativos y antiespamó-
dicos. El jugo fresco de las hojas de
granadilla es eficaz contra la fiebre
tifoidea. Pero otros bejucos del bos-
que como las bignoniáceas ya han
sido empleados por los indígenas de
nuestro país para teñir fibras, este-
ras y canastas. Según José Jerónimo
Triana, uno de los más importantes
investigadores botánicos de la ex-
pedición de Mutis, se les emplea en
casos de afecciones sifilíticas, pro-
piedad que se atribuye a su cuali-
dad astrigente. Otras especies se
utilizan para curar la conjuntivitis o
para adornarse la piel con sus tintu-
ras. Algunas especies de bignoniá-
ceas arbóreas como las Jacaranda
copaia (gualanday o pavito), mere-
cen hoy amplia aceptación como
maderas blandas para pulpa; las
hojas se emplean para curar aler-
gias cutáneas o como depurativo de
la sangre. Las zingiberacias conoci-
das como (caña agna), se usan para
curar la diabetes, y sus flores para su
gran vistosidad y belleza pueden ser
utilizadas con fines ornamentales.
En algunas especies conocidas de
marantáceas, se extraen de sus
risomas tuberosos féculas alimenti-
cias; el "sagú" es un caso particu-
larmente conocido en Colombia.
Las orquídeas (familia Ordudaceae)
no requieren presentación; hoy en
día cubren un espacio amplio den-
tro de las plantas ornamentales de
nuestro país y muchas especies por
su singular belleza son apetecidas
en los mercados internacionales.
Según Alvaro Fernández Pérez,
conocido maestro y orquidiólogo de
la Universidad Nacional, La Maca-
rena es zona especialmente rica en
orquídeas. Algunas especies como
la "vainilla" se emplean desde hace
mucho tiempo como productoras de
la esencia de vainilla; los cordocillos
de la (familia piperáceas), se utilizan
contra las disenterias y las raíces se
emplean como drogas contra las
hemorragas internas. Otras espe-
cies como las peperomias, se em-
plean en algunos lugares como
digestivo después de las comidas.
Las moráceas tienen amplio uso en
Colombia. Nadie desconoce las
yarumos (Cecropic Sp), su madera
blanda se utiliza como pulpa y es
una de las plantas más prometedo-
ras por su rápido crecimiento; medi-
cionalmente se emplean sus hojas
en decocción contra enfermedades
de los bronquios y de los pulmones.
Otras especies como las correspon-
dientes al género Ficus, se utilizan
en la alimentación por la riqueza de
sus frutas, y su latex se emplea como
antihelminético. Las bellas Helico-
nias (Familia Musaceae), por sus
vistosas flores ganan cada día más
ade'ptos; sus rizomas los han em-
pleado los indígenas para curar la
mordedura de serpientes, y sus
hojas para envolver alimentos. Las
Rubiáceas, a las que pertenecen
todas las especies de quinas, son
otras de las importantes familias de
La Macarena; la bondad de la quina
es ampliamente conocida. Colom-
bia fue exportadora de quinas en el
siglo pasado. El ICA las presenta
como alternativa para producción
de almidones; en medicina se
emplean las quinas para extraer
agentes químicos contra el palu-
dismo; los indígenas las utilizaban
desde tiempos inmemoriables con-
tra las "fiebres". Las araceas, que
crecen como enredaderas sobre los
árboles de la selva o en lugares
húmedos y sombríos, han venido
ofreciendo posibilidades inestima-
bles; algunas especies acumulan
almidones y son utilizadas por las
comunidades indígenas como base
alimenticia; otras especies son am-
pliamente difundidas por la belleza
de sus hojas y se emplean como
plantas ornamentales; algunas tri-
bus indígenas utilizan las flores de
estas plantas para controlar la ferti-
lidad de las mujeres.
Las guamas (Inga Sp) de las mui-
mosaceae conforman un espectro
de arbustos y árboles que para el
caso de los bosques inundables
forman parte importante de su
estructura y configuran "manglares
de agua dulce" que explican la pro-
ductividad pesquera de los ríos
Guayabera y Güejar; pero su utili-
dad es ampliamente conocida en el
campo de las maderas y en el de la
alimentación. La medicina popular
las usa como antidiuréticos, y con-
tra las irritaciones de la mucosa del
intestino. Las papilionáceas, algu-
nos de cuyos genero s se utilizan en
mezclas de praderas para ganadería
(Desmodium Sp); otras como las
Caesalpiniáceas tienen aplicacio-
nes medicinales. Algunas especies
del género cassia, por ejemplo, se
usan como antisifilíticas y febrifu-
gas o contra los cólicos. Las melas-
tomatáceas abundantes en La Maca-
rena producen numerosos yapeti-
cidos frutos que consumen las aves,
los primates (micos) y el hombre;
algunas especies se utilizan como
maderables y otras presentan po-
tencialidades como productoras de
ácido oxálico, además de los usos
que como ornamentales tienen, las
que presentan vistosas flores. Las
palmas, ampliamente representa-
das en la reserva, presentan una
destacada iportancia económica
por la producción de frutas con con-
tenidos altos de aceite como la Jes-
sia policarpa (Seje) o los morichos
(Mauritiella) utilizadas por los indí-
genas como base de su alimenta-
ción; las palmas juegan un impor-
tante papel en los ecosistemas de La
Macarena por constituir sus frutos
una de las principales bases de la
alimentación de las especies de
mamíferos y aves que la habitan.
Entre los rastrojas aparecen lulas
silvestres (Salanum SP),cuyos frutos
son apeticidos como alimento; los
musgos (Briophyta) y los Helechos
(Filicales) con una importante re-
presentación en especies, juegan un
destacado papel en la acumulación
del agua. En medicina se utilizan
algunas de sus especies como anti-
helmínticos, antiespasmódicos, con-
tra la tos o para la producción de
tinturas. La guadua (Guadua
angustifolia) perteneciente a las
gramíneas que se encuentra difun-
dida por manchas en la llanura sel-
vática de la reserva, tiene amplios
usos en todo el país. Otras gramí-
neas como el pasgo chigüiro sirve
de alimento para el roedor que lleva
su nombre y para las Dantas que en
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otra época abundaban en la reserva.
Sería interminable la descrípción
de usos de la variada flora de La
Macarena. Estas son apenas algu-
nas de las familias botánicas identi-
ficadas en la reserva, pues su
riqueza biológica es incalculable.
También en insectos.
miles de especies
Los insectos asociados a la vegeta-
ción, así como la flora y los mamífe-
ros o las aves, tienen usos importan-
tes: los termites, por ejemplo, son
formadores de suelo; las abejas son
productoras de miel y juegan un
importantísimo papel en la polini-
zación de las plantas; existen, de
acuerdo con el estudio que hemos
realizado, varias especies únicas de
la reserva. Las mariposas vistosas se
están empleando para fabricar arte-
sanías de alto valor en el mercado
internacional; (representantes del
género Morpho y de la familia Papi-
lionidae son las más apetecidas,
una mariposa puede valer hoy en el
mercado hasta 40 dólares).
Así como la flora, sería intermi-
nable señalar aquí para las 800
especies que hemos encontrado en
nuestro muestreo preliminar reali-
zado en La Macarena los usos para
cada una de ellas y para las miles de
especies que allí se encuentran. Los
ríos Guayabera, Güejar y Ariari, así
como los caños secundarios, como
el Cafre, cabras y yarumales alber-
gan poblaciones importantes de las
especies de mayor importancia
económica de la Orinoquia. El
Bagre Amarillo, Bagre Rayado, La
Cachama, el Yamú, el Blanquillo, el
Mapurito, son, entre otros los más
importantes; su presencia y produc-
tividad de estos ríos se explica por el
equilibrio ecológico, porque se con-
servan los ecosistemas vegetales
asociados a ellos. Los bosques
inundables son, como alguien di-
jera, "La sala-cuna" de los peces. Por
efecto de su contaminación o de su
destrucción dejan de jugar este
papel y las especies desaparecen.
Las tortugas Tencay, las Babillas,
el Caimán del Guayabero, las Igua-
nas, las Boas, las Amacondas, son
en La Macarena los representantes
más destacados de los reptiles; su
potencialidad como fuente de ali-
mentación y de la industria, es
indiscutible hoy en dia.
Banco de especies
Existen en algunos lugares del
mundo bancos de germoplasma de
algunos géneros de alta importan-
cia económica, como el maíz y el
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fríjol almacenados en cuartos esteri-
lizados y bajas temperaturas. En
Colombia existe uno, el del fríjol en
la granja experimental del Centro
Interamericano de Agricultura Tro-
pical de Palmira. De allí sacan, los
investigadores semillas y tejidos
meristemáticos para mejorar la pro-
ductividad de las variedades de
mayor uso; o para mejorar y refrescar
su potencialidad genética, que se
pierde con la constante especializa-
ción a la que es sometida por el
hombre en su actividad de produc-
ción. Pues bien, La Macarena es un
banco natural de las especies vivas
que alberga. Su valor es incalcula-
ble, como lo es toda la megadiversi-
dad de nuestro país. Ojalá que el
Estado le dé la importancia que
merece. Ojalá que comience a pro-
yectarse una investigación orien-
tada a usarla como banco, con el fin
de abrir nuevas alternativas econó-
micas. Ojalá que no tengan ni los
investigadores ni las universidades
ni el Inderena más cortapisas
incompresibles para desarrollar su
labor. Ojalá se aporten los presu-
puestos suficientes para orientar la
investigación en la mira de mejorar
la economía, recuperando y prote-
giendo áreas naturales como la de
La Macarena. Es el mejor negocio
económico para el futuro. Si en pro-
yectos como el Guario se ha inver-
tido tanto dinero (más de mil millo-
nes de dólares) para generar energía
a pesar de los problemas técnicos ya
insalvables del proyecto, ¿por qué
no se invierten cincuenta millones
de dólares para recuperar La Maca-
rena? si se construyó una Base
Naval en el Pacífico para proteger
nuestro mar territorial con costo de
trescieIúos millones de dólares o un
Tren Metropolitano de Medellín con
costo que supera los mil millones de
dólares, ¿por qué no se invierte en
protección y conservación de los
recursos naturales de fauna y flora,
en estudios aplicados a estos recur-
sos? ¡Verdad que es incomprensible!
Como lo es la actitud de los dirigen-
tes políticos en zonas de coloniza-
ción como La Macarena, que siguen
cabalgando sobre los votos y el
apoyo que le dan los engañados
clientes le siguen entregando a
costa del banco genético, que es
patrimonio público de todos los
colombianos.
